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PROLOGO. 


•C^uerido  Lector.  La  Memoria  de  la  ul- 
tima epidemia  de  Valencia,  que  acaba  de 
reimprimirse  , ha  avivado  en  mis  amigos 
el  deseo  de  saber  lo  acaecido  en  las  ante- 
riores , y sus  ruegos  me  han  compróme-  ' 
tido  en  la  formación  de  este  Compendio 
Histórico.  Encontrarás  en  él  la  verdad 
desnuda  , y sin  mas  adornos  que  los  que 
ella  consiente.  Me  veo  privado  del  gusto 
de  poner  á tu  vista  todas  las  circunstan- 
cias de  los  sucesos , por  ser  muy  diminu- 
tas las  Memorias , ó los  apuntes  que  se 
conservan.  Si  acaso  has  tenido  la  dicha  de 
desfrutar  manuscritos  mas  circunstancia- 
dos en  orden  á algunos  de  los  pasa ges 
que  refiero , no  tendré  por  desfavor  que 
ilustres  con  ellos  este  Compendio,  en  que 
no  he  podido  traspasar  los  límites  que  me 
han  puesto  las  leyes  de  la  historia , y la 
brevedad  de  los  escritos  que  han  llegádo 
á mis  manos  hasta  ahora.  Te  doy  reuni- 
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do  y puesto  en  orden  lo  que  hallé  derra- 
mado en  diversos  Libros  y Códices  tanto 
mas  preciosos  , quanto'  son  ménos  los  que 
tienen  la  fortuna  de  leerlos.  Ni  debo , ni 
puedo  hacer  mas  por  ahora,  en  esta  mate^ 
ria.  Conténtate  con  ello  .,  y.  acepta  mis 
buenos  deseos  de  servirte. , y de  que  Dios 
nos  libre  de  epidemias  semejantes  á las 
que  contiene  este  Compendio,.  Vale. 


EPIDEMIAS  PADECIDAS  EN  VALENCIA 
ANTES  DEL  AÑO  1647. 

’§.  i: 

T . . ' 

JL-ia  sanidad'  es  iina  de  las  circunstancias  que  ' 
han  hecho  apetecible  en  todos  tiempos  la  man- 
sión en  la' Ciudad  coronada  de  Valencia.  Su 
asiento  en  una  llanura  cercada  de  montes  á lo 
lejos  , y del  mar  por  el  oriente  apenas  dexa* 
lugar  para  decidir  si  tiene  mas  de  delicioso,  que 
de  saludable.  La*  alegría  de  su  cielo  , la  ame- 
nidad de  sus  paseos  , la  benignidad  de  su  cli- 
ma, y la  abundancia  de  sus  aguas,  plantas,  flo- 
res y frutos  forman  un  conjunto  el  mas  análo- 
go a conservar  la  vida  del  hombre.  En  invier- 
no y en  verano  , en  la  primavera  y-  en  el  oto- 
ño mantiene  por  lo  regular' su  temperamento- 
un  equilibrio  , que  ni  llega  á ser  frió  destem- 
plado , ni  calor  intolerable.  Los  vientos  que 
á las  veces  agitan-  sus  llanuras , purifican  el  ay- 
re  de  la  putrefacción  que  pudieron  engendrar 
las  aguas  en  el  rigor  de  la  canícula.  Todo  en 
fin  respira  en  ella  salud':  todo  contribuye  á que 
guardando  un  método  regular  de  vida , puedan 
conservarla  por  largos  años  sus  habitadores. 

Sin  embargo  de  una  constitución  tan  sana  por 
naturaleza,  no  ha  podido  librarse  esta  Ciudad 
de  los  funestos  síntomas  de  la  pestilencia.  La 
sequedad  , la  inundación  , la  hambre  , el  ter- 


remoto  , la  comunicación  d roce  con  personas 
d géneros  'procedentes  de  países  inficionados, 
y otros  accidentes  irregulares  trastornaron , por 
permisión  de  Dios  , mas  de  una  vez  el  curso 
natural  de  Jas  causas  segundas ; suspendieron 
sus  efectos  saludables  , y franquearon  el  paso 
al  seminario  de  la  peste , que  la  lleno  de  hor- 
ror , de  luto  y de  necesidad.  Son  dignos  del 
mayor  crédito  los  documentos  que  lo  asegu- 
ran : sus  autores  , d presenciáron  los  sucesos, 
d los  recibiéron  de  boca  de  los  testigos  de  vis- 
ta; y su  testimonio  no  admite  réplica  ni  ex- 
cepción. 

La  memoria  mas  antigua  que  hemos  visto 
de  las  epidemias  de  Valencia , no-  pasa  del  año 
1348.  Una  inscripción  sepulcral  conservada  en 
Denia  entre  las  ruinas  del  templo'  de  Diana, 
refiere  que  murió  allí  de  contagio  Cayo  Te- 
rencio  , después  de  haber  servido  con  honor 
al  mando  de  Cayo  César  (i)  ; la  historia  de 
los  Ostrogodos  habla  también  de  una  epide- 
mia que  Itend  de  cadáveres  á España  por  los 
años  412  de  Christo  (2)  ; pero  no  insinuando 
estas  cosa  alguna  en  orden  á Valencia , no  juz- 
go conveniente  referir  sus  circunstancias , como 
ni  las  de  otras  pestes  en  que  no  hallo  hecha  men- 
ción de  esta  Ciudad.  Así  que  contarémos  por 
los  primeros  datos  fixos  que  tenemos  en  esta 
parte  , los  de  aquella  -horrible  epidemia , que 
se  llamo  universal  , por  haber  cundido  en  to- 
da la  Europa.  Habiendo  tenido  su  origen  en 


(1)  Véase  E cola  no  lom.  2 col.  145  > y Diago  Anal, 
fol.  130  col  3. 

(2)  „ Diago  en  el  lng.  cit,  fol  191  coL  2, 


la  Scítía  , paso  á las  riberas  del  Pdntico  ; in- 
íiciond  las  del  Helesponto  ; hirió  á la  Grecia; 
despobló  el  Ilírico  ; afligid  á la  Italia  , y de- 
xd  de  oriente  á poniente  memorias  horribles 
de  su  crueldad.  Hubo  muchos  Pueblos  en  que 
no  quedd  alma  viviente  ; y donde  menos  de 
cada  diez  personas  muriéron  nueve.  En  Sici- 
lia  y Cerdeña  fueron  iguales  sus  estragos  , no 
ménos  que  en  Mallorca  , cuya  Capital  quedd 
despoblada  en  un  solo  mes  con  la  muerte  de 
quince  mil  de  sus  habitantes. 

Valencia  estaba  esperando  el  golpe  fatal,  ya 
por  la  cercanía  del  contagio  , ya  por  la  ham- 
bre cruel  que  habia  padecido  en  el  año  ante- 
rior (i).  Con  efecto  por  Mayo  del  año  1348 
comenzd  á inficionarse,  y en  Junio  morian  dia- 
riamente 300  apestados , llegando  algún  dia  á 
ser  mil  los  que  muriéron  (2).  El  contacto  de 
los  enfermos  propagaba  sin  remedio  la  enfer- 
dad  , y se  pegaba  esta  á quantos  intentaban 
asistirles  d curarles.  La  experiencia  repetida  de 
esta  malignidad  obligd  á dexar  á los  heridos  sin 
socorrb  , y á los  muertos  sin  sepultura  , lle- 
nando aquellos  el  ayre  de  alaridos y estos  de 
nuevos  miasmas  pútridos  y pestilentes. 

• Hállabase  el  Rey  en  Valencia  á los  princi- 
pios del  contagio  , y se  valid  de  sus  temores' 
para  salir  de  esta  Ciudad  , donde  le  detenia 


(1)  El  Diario  manuscrito  del  Capellán  del  Rey  D.  A- 
lonso  V , que  se  conserva  original  en  la  Biblioteca  de  es- 
te Convento  de  Predicadores  , al  Jb/.  50  dice  : „En  lauy 
5)^347  ionch  lany  de  la  gran  fam  , que  putjá  lo  cafis  de 
,,forment  dotze  é tretzc  liures. 

(2)  Diario  cit.  fo¿.  50  col.  4. 


Gon  maña  el  partido  de  ia  ;Union.  Seguido  dé 
la  Reyna,  y acompañado  de  muy  pocos  se  pa- 
so á Teruel , y poco  después  á Zaragoza  ; pe- 
ro siguió  también  sus  huellas  la  peste.  A prin- 
cipios de  Octubre  morian  ya  mas  de  300  ca- 
da dia  en  acjuella  Ciudad.  Enfermo  .entre  o- 
tros  la  Reyna  ; y aunque  ^mejoro  en  breve , y 
salid  huyendo  con  el  Rey  para  Xérica  , no  pu- 
do librarse  de  ser  víctima  del  contagio  en  es- 
ta Villa  á últimos  de  Octubre.  Su  cuerpo  fue 
•sepultado  allí  mismo  sin  pompa  ni  aparato ; y 
el  Rey  se  traslado  á Segorbe , que  con  los  de- 
mas Pueblos  de  este  Reyno  sé  hallaba  ya  li- 
bre de  la  epidemia  (i). 

El  de  Castilla  quiso  aprovecharse  del  esta-, 
do  deplorable  en  que  habia  quedado  el  Rey- 
no  de  Valencia,,  para  hacer  una  entrada  , y a-, 
poderarse  de  los  que  apenas  tenian  fuerzas  si-, 
no  para  llorar  los  descalabros  que  hablan  pa-  . 
decido.  Supo  sus  intentos  D.  Pedro  de  Xeri- 
ca  , Gobernador  general  , y al  momento  es- 
cribid á Xátiva  y á otros  Pueblos  , para  que 
acudiesen  con  sus  tropas  , con  ánimo  de  ocu- 
par las  fronteras  y oponerse  á la  invasión.  Res- 
pondieron todos  , que  la  graiu  peste  de  este 
año  habia  muerto  á muchos  , y necesitaban  la 
gente  que  les  quedaba  para  defenderse  de  los  e- 
nemigos  domésticos  (2).  Sin  embargo  insistid  el 
Gobernador  en  pedir  gente  ; y Xátiva  , aun- 


(1)  Hablan  de  esta  epidemia  casi  todos  nuestros  His-. 
toriadores  , y cou  especialidad  Diago  Hist.  de  I4  Prov* 
de  Arag  fol.  39  , á quien  hemos  seguido. 

(2)  Diago  Aptint.  ms.  Tom,  2 fol.  36  en  donde  extrac- 
ta el  Libro  de  Consejos  tenidos  en  Xátiva  en  el  año  1348. 


qiie  despoblada  por  la  epidemia  , para  hacer 
alarde  de  su  fidelidad  , recogió  hasta  cien  ba- 
llesteros , que  capitaneados  por  Berenguer  Fort, 
salieron  para  Liria  el  i8  de  Octubre  (i). 

Valencia  quedo  también  muy  pobre  de  gen- 
tes en  esta  ocasión.  Ignoramos  el  numero  fixo 
de  los  muertos  en  su  recinto  , pero  no  pudo 
dexar  de  ser  muy  excesivo.  Los  síntomas  del 
morbo  que  padeció  fueron  landres  (2)  ; espe- 
cie de  seca  d tunior  maligno  del  tamaño  de 
una  bellota  , que  acarreaba  la  muerte  con  bre- 
vedad á la  mayor  parte  de  los  que  lo  con- 
traían. Los  Valencianos  le  llamaron  'vértola  y 
granóla  ; nombres  que  equivalían  á glándulas, 
como  el  de  landres , y se  conformaban  con  es- 
te en  el  significado.  Las  resultas  de  esta  epi- 
demia fueron  no  menos  perjudiciales  á la  hu- 
manidad , que  á los  Claustros.  De  la  Provincia 
de  Predicadores  de  Aragón  consta  , que  de  640 
Religiosos  que  la  componían  , solo  quedaron 
vivos  130.  Igual  suerte  cupo  á las  demas  Or- 
denes Regulares.  Desgracia  fatal  que  introdu- 
xo  en  todas  el  fiero  monstruo  de  la  relaxacion, 
conocida  por  el  nombre  de  Claustra , y las  obs- 
cureció sobremanera  por  espacio  de  dos  si- 
glos (3). 

§.  IL 

De  otra  epidemia  hablan  los  Fastos  de  Orí- 
huela  , acordando  el  heroísmo  de  Juan  Marti- 


(1)  Didgo  lug.  cit. 

(2)  Idem  lug.  cit.  fol.  36  b. 

(3)  Diago  Hist.  de  la  Pr<rúincia  de  Aragón  fol.  40, 
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nez  de  Eslava  , que  despreciando  sus  temo- 
res , se  presento  á su  Sala  Capitular  el  dia  23 
de  Julio  de  1362  con  los  despachos  de  Pro- 
curador general  de  aquel  Partido.  Atento  úni- 
camente al  desempeño  de  su  oficio  , y á la  de- 
fensa de  aquellos  Pueblos  , ni  el  poder  de  los 
enemigos  que  estaban  á la  vista , ni  los  estra- 
gos que  á la  sazón  hacia  la  peste  en  Orihue- 
la  , le  detuvieron  un  momento  (i).  No  sabe- 
mos que  entrase  en  Valencia  esta  epidemia  (2). 
Nuestras  Memorias  solo  hablan  de  otra  eh  el 
año  ií^75  » apellido  la  mortandad  de 

los  infantes  (3) , quizá  por  los  muchos  que  mo- 
rirían de  ella.  Precedióla  una  hambre  general 
en  el  año  1374,  que  continuo  con  mayor  cruel- 
dad en  el  siguiente.  Hasta  la  Sicilia  , que  era 
el  granero  general  de  trigo  por  aquellos  tiem- 
pos, vid  con  dolor  muertos' de  necesidad  á mu- 
chos de  sus  colonos  en  esta  infeliz  época  (4). 
Las  ordenes  dadas  por  el  Consejo  general  de 
Valencia  con  motivo  de  esta  peste  , manifies- 
tan el  crecido  número  de  los  que  morían  den- 
tro de  sus  muros.  Prohibid  á todos  sus  veci- 
nos el  vestir  de  paño  negro  , sino  por  muer- 
te de  padres  , madres  , consortes  d hermanos: 


(1)  T>\2í^o  Ap lint,  manuscritos  Tom.  2/0/.  301,  y Be- 
llot.  Compend.  manuscrito  de  las  Notas  de  la  bala  de 
Orihuela  part.  i cap.  31. 

(2)  Aunque  el  Diario  manuscrito  del  Capellán  refiere 
al  fol.  50  una  mortandad  en  el  año  1362  conjeturamos, 
que  hablarla  de  la  de  Orihuela  , quando  todas  las  demas 
memorias  de  Valencia  la  omiten. 

(3)  Diario  manuscrito  en  el  hipear  citado, 

• (4)  Idem  ibid. 


impuso  la  pena ‘de  perder  el  vestido  á ios  trans- 
gresores  , y nombro  por  celador  al  Mustazaf, 
baxo  la  pena  de  pagar  sus  descuidos  con  sus 
bienes  (i).  Tomáronse  sin  duda  estas  provi- 
dencias para  paliar  de  algún  modo  los  estra- 
gos que  hacia  la  peste  ; pues  se  revocaron  en 
el  mismo  año  ‘por  haber  cesado  la  causa  (2). 

■ Entre  los  que  murieron  apestados  se  hace  * 
mención  de  Francisco  Joan , Justicia  Criminal, 
y del  Ilustrísimo  Señor  D.  Fr.  Gregorio  , O- 
bispo  de  Marruecos  y Auxiliar  de  Valencia  (3). 
La  muerte  de  este  Prelado  fue  muy  sensible 
para  esta  Ciudad  , á quien  habia  dado  prue- 
bas nada  equívocas  del -mas  singular  patriotis- 
mo (4).  Su  cuerpo  fue  enterrado  en  el  Coro 
de  este  Convento  de  Predicadores  , en  donde 
habla  tomado  el  hábito  (5). 


(1)  Bartolomé  de  Villalva  , Escribano  de  la  Sala  de 
Valencia  , Lib.  1 fol.  268. 

(2)  Idem  Lib.  2 fol.  7. 

(3)  Fastos  Cónsul,  de  Valencia  manuscritos  al  año  I37f. 

(4)  El  Manual  de  Consejos  del  num.  16  al  fol.  16  en* 
la  deliberación  hecha  á 23  de  Noviembre  de  1373,  dice:- 

Atorga  esser  dades  de  la  dita  pecunia  al  Reverent  Pare 
„en  Christ  Frare  Gregorl , Bisbe  de  Mirrochs  , en  remu- 
„neració  deis  treballs  per  aquell  sostenguts  en  afFers  é ser- 
jjvicis  de  la  dita  Ciutat  , é senyaladament  en  temps  del 
,,segon  setge  daquella  , anant  al  Senyor  Rey  , é faent  á 
,, aquell  instancia  de  venir  aqi  , com  vench  , per  socor- 
,,rer  aquella  , com  en  apres  en  altres  diverses  maneres, 
„per  ses  necesitats  cincuanta  florins  dor  comu  daragó.’^ 
En  honor  de  la  verdad  debo  advertir  , que  el  erudito 
P.  Fr.  Joseph  Teixidor  vio  y trasladó  este  y otros  frag- 
mentos de  los  Manuales  de  Consejos  de  Valencia  , que 
citaré  en  adelante. 

(5)  Teixidor  Nccrolo^io  Tom.  i en  su  Vida» 
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Con  liiotlvo  de  los  desengaños  aprendidos^ 
en  esta  epidemia  , se  esculpiría  quizá  por  es- 
tos tiempos  la  inscripción  que  existe  todavía 
sobre  la  puerta  de  la  casa  del  Conde  de  Al- 
balat  en  la  plaza  de  Mosen  Sorell  , y dice: 

Lo  que  tenemos  falece  y ell  bien  obrar  no  perece. 

El  carácter  de  su  letra  Monacal  esquinada  es- 
tuvo en  uso  por  estos  años  (i).  Su  lectura  es 
mas  difícil  que  la  de  otras  de  la  misma  cla- 
se , por  hallarse  interpoladas  entre  sus  diccio- 
nes unas  SS  puestas  en  lugar  de  los  adornos 
que  se  vén  en  otras  de  aquella  edad. 

§.  ni. 

«Ajunque  el  Capellán  del  Rey  D.  Alonso  V, 
habla  en  su  Diario  de  una  grande  mortandad 
al  año  1384,  su  concisión  y laconismo  no  per- 
miten que  la  apliquemos  á Valencia  , quando 
no  la  mencionan  los  demas  documentos  que 
nos  quedan.  Convienen  todos  en  que  la  hubo 
en  el  año  1395.  Apellidóse  las  muertes  de  Chel- 
ea ; sin  duda  porque  á 10  de  Mayo  , quan- 
do ya  Valencia  estaba  epidemiada  , salid  su 
bandera  contra  Chelva , y volvid  victoriosa  á 
27  del  mismo  mes  (2).  El  contagio  había  co- 
menzado á herir  á esta  Ciudad  por  el  mes  de 
Enero.  Sus  rápidos  progresos  consternáron  des- 
de el  principio  los  ánimos : cada  qual  buscd  ca- 
mino para  salvar  su  vida  , y en  ninguna  par- 


(1)  Véase  Merino  Escuela  de  leer  letras  antiguas 
pag.  262. 

(2)  Diar¡p  manuscrito  del  Capellán  fol.  50  y 51. 


te'  la  creía  asegurada.  Él  Magistrado  se  valia 
de  diferentes  medios  para  aplacar  á Dios  : re- 
partid cien  libras  entre  Comunidades  pobres  (i), 
y ordeno  que  se  hiciesen  algunas  Procesiones 
devotas.  Por  decreto  de  6 de  Julio  vino  una 
de  estas  á visitar  la  Capilla  de  nuestra  Seño- 
ra de  la  Misericordia  , situada  en  el  Claustro 
de  este  Convento  de  Predicadores  (2).  Por  o- 
tra  parte  el  Cardenal  Legado  concedió  Indul- 
gencia Plenaria  á los  que  muriesen  desde  17  de 
Julio  hasta  mediados  de  Octubre , y dio  facul- 
tad á los  Confesores  para  absolverles  á culpa 


Hay  quien  dice^  que  habiendo  muerto  250 
personas  en  el  dia  de  San  Pedro  ^ acudid  esta 
Ciudad  á la  protección  de  su  Angel  de  Guar- 
da , y estableció  , que  se  le  dixese  cada  dia 


(1)  Bartolomé  de  Villalva  cit.  Lib.  5 fol.  239. 

(2)  Manual  del  n.  20  fol.  24.  El  P.  M.  Fr.  Francis- 
co Gavaldá  en  su  Memoria  de  la  peste  del  año  1647, 

4 habla  de  esta  Imagen  , cuya  Capilla  estaba  ya  fa- 
bricada en  el  año  129Ó  , como  consta  del  Testamento 
de  su  Patrono  Guillem  Boixeres  , otorgado  ante  Jayme 
Monzó  , Notario  , á 18  de  Noviembre  del  referido  año. 
Desde  aquel  tiempo  hasta  el  Concilio  de  Trente  , se  hi- 
cieron en  ella  freqüentes  vigilias  , y sus  paredes  estuvie- 
ron llenas  de  ofrendas  y pinturas  de  sucesos  milagrosos 
atribuidos  á su  intercesión  , según  dice  el  Venerable  P. 
Sala  'en  su  Historia  manuscrita  de  este  Convento  cap, 
51.  El  Oficio  de  Toqueros  ó Veleros  de  Valencia  la  to- 
mó por  Patrona  en  el  año  1460,  y en  diferentes  tiempos 
ha  decretado  el  Magistrado  de  esta  Ciudad  Procesiones 
generales  que  visitasen  esta  devota  Imagen  , como  cons- 
ta de  Jos  Manuales  de  Consejos  num.  36,  37,  41  y 44, 

(3)  Diago  Apimt.  manuscritos  Tom.  2.  fol.  150  b. 


y 
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perpetuamente  una  Misa  en  la  Capilla  del  A- 
y untamiento  , y que  el  Domingo  después  de 
la  octava  de  San  Pedro  se  le  celebrase  una  fies- 
ta cada  año  (r);  pero  yo  no  me  atrevo  á sa- 
lir fiador  de  estas  noticias  > cuyo  apoyo  no  he 
podido  hallar.  El  Consejo  general  celebrado 
en  14  de  Junio  de  este  año  ?olo  decreto  , que 
para  conseguir  la  deseada  salud  en  aquel  tiem- 
po de  peste  , por  espacio  de  un  año  , se  ce- 
lebrase diariamente  una  Misa  á honor  del  San- 
to Angel  en  el  Altar  que  tenia  en  la  Sala  del 
Consejo  Secreto  (2). 

La  epidemia  continuó  despoblando  a Va- 
lencia hasta  fines  de  Julio.  Muriéron  en  ella 
hasta  doce  mil  personas  , la  mayor  parte  man- 
cebos. Desde  Xátiva  hasta  Alcoy  fue  mucho 
mayor  la  mortandad  (3).  Benedicto  XIII , co- 
nocido por  el  nombre  de  Papa  Luna  , en  el 
año  1396  concedió  muchos  perdones  y gracias 
al  Cementerio  de  la  Parroquia  de  San  Juan  del 


(r)  Escolano  Totn.  1 col.  1041. 

(2)  „Item  en  laor  y reverencia  de  nostre  Senyor  Deü, 
5,é  en  special  honor  é esguart  del  Sant  Angel  , íigurat 
j,en  la  Cambra  del  Consell  Sccret  de  la  dita  Ciutat  , per 
jjSpecial  comanda  é guarda  daquella  , é per  impetrar  sa- 
„nitát  molt  necesaria  , singularment  al  temps  present  de 
,,gran  mortáldat  que  es  en  la  dita  Ciutat  ; volgué  é pro- 
„veh¡  lo  dit  Consell  delliberadament , é concordant  , que 
,,per  un  any  pfop  vinent  , cascun  dia  sia  celebrada  una 
„Misa  en  laítar  qui  es  en  la  ditt  Cambra  , dedicat  á spe- 
,,cial  invocado  del  Sant  Angel  de  sus  dit.”  Manual  de 
Consejos  -del  año  139^  fol  23S. 

(3)  Zurita  Anal.  Lib.  to  cap.  55.  Es  notoria  la  equi- 
vocación que  padeció  , refiriendo  esta  epidemia  al  año 
1394  , si  no  habló  de  su  principio. 


Mercado  , para  sufragio  de  los  que  murieron 
en  esta  peste  , y consuelo  de  los  que  queda- 
ron vivos  (i). 

• §.  IV. 

!^íuestras  Memorias  hablan  de  una  grande 
mortandad  sucedida  por  los  años  1401  (2)  : pe- 
ro esta  no  fue  efecto  de  alguna  epidemia  , si- 
no de  los  bandos  que  en  el  año  1400  movie- 
ron en  Araron  D.  Pedro  Ximenez  de  Urrea, 
y D.  Antonio  de  Luna.  Comunicadas  sus  par- 
cialidades á los  Caballeros  Valencianos  , y lla- 
mándose los  unos  Lunas  , y los  otros  Urreas, 
llenaron  de  atrocidades  y muertes  violentas  to- 
do este  pais.  Para  poner  fin  á tantos  desastres 
acudid  Valencia  á Dios  por  diferentes  caminos; 
repartid  muchas  limosnas  (3) , y obtuvo  de  Be- 
nedicto XIII  un  Jubileo  por  medio  de  D.  Bo- 
nifacio Ferrer  , hermano  de  San  Vicente  (4). 

La  peste  que  en  el  año  1410  afligid  á Bar- 
celona , salpicd  también  á Orihuela  ; pero  le 
hizo  poco  daño  (5).  Valencia  se  eximid  de  es- 
ta calamidad.  Contribuirla  mucho  á esta  exen- 
ción la  reforma  de  costumbres  que  obrd  en 
ella  la  predicación  de  su  glorioso  hijo  San  Vi- 


(1)  Escola  no  Tom.  i col.  922. 

(2)  Diario  manuscrito  del  Capellán  fol.  50. 

(3)  Libro  mayor  de  este  Convento  de  Predicadores 
en  Recibo  de  la  Donúnica  XI  post  Trinit. 

(4)  Bartolomé  Cardona  Escribano  de  la  Sala  de  Va- 
lencia Lib.  i fol.  MI. 

(5)  Capmany  Mem.  Hist.  del  Comercio  &c.  Tom.  4 
Apend.  pag,  6ó , y Bellot  Compend,  manuscrito  parte  z 
cap.  9. 
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cenle  Ferrer , y la  Oración  contra  la  peste  qíié 
compuso  , para  que  la  dixesen  todos  (i)» 

No  tuvo  igual  suerte  esta  Ciudad  en  el  año 
1428.  Declaróse  contagiada  por  el  mes  de  Oc- 
tubre, á tiempo  que.  el  Rey  D.  Alonso  V cele- 
braba Cortes  en  este  Convento  de  Predicado- 
res. Trasladáronse  estas  á Murviedro  , y con- 
tinuaron á 26  de  Octubre  en  su.  Iglesia  de 
Santa  María  (2).  La  peste  siguió  despoblando 
á Valencia  por  todo  el  resto  del  año  , y aun 
en  parte  del  siguiente.  Hiciéronse  muchas  Pro- 
cesiones devotas  para  implorar  la  divina  pie- 
dad (3).  Una  de  ellas  visito  la  Capilla  de  la 
Virgen  de  la  Misericordia  de  este  Convento  de 
Predicadores  (4).  Murieron  en  él  cinco  Reli- 
giosos ; y esta  es  la  tínica  memoria  que  hemos 
visto  de  los  que  fallecieron  en  esta  Ciudad  (5). 
El  contagio  de  la  Capital  llegarla  á Orihuela 
en  el  año  1430  en  que  murieron  mas  de  mil 
dentro  de  sus  murallas  (6).  De  resultas  hu- 
biera sido  general  la  emigración  , sino  se  hu- 
biesen puesto  guardias  para  impedirla , por  las 
noticias  que  habia  de  una  próxima  invasión 
de  Jos  Castellanos  (7). 


(1)  Vidal  en  la  Vida  de  San  Vicente  pag,  334  trae 
esta  Oración  en  Latín  y Castellano. 

(2)  Diario  manuscrito  cit.  fol  50  y 66. 

(3)  Diago  Apunt.  manuscritos  Tom.  2 fol.  164  b. 

(4)  Tcixidor  Necrologio  Tom.  i pag.  211. 

(5)  Libro  mayor  de  este  Convento  eu  Recibo  del  año 

1429. 

(6)  Bellot  lug  cit. 

(7)  Idem  Comp.  part.  i cap.  83. 
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§.  V. 

-Al  un  no  hablan  pasado  diez  años  desde  que 
termino  la  última  epidemia  , quando  se  vio 
Valencia  acometida  de  otra  , que  en  el  espa- 
cio de  cinco  meses  quito  siete  mil  y quinien- 
tas vidas  (r).  Su  mayor  incremento  parece  ha- 
ber sido  en  los  meses  de  Junio  y Julio  de 
1439.  La  emigración  fue  tan  notable  , que  el 
' Consejo  general  se  vid  precisado  á requirir 
al  Gobernador  para  que  obligase  á los  Ofi- 
ciales Reales  á regresar  y servir  personalmen-. 
te  sus  empleos.  Prohibid  al  mismo  tiempo  el 
uso  de  arrastrar  faldas  por  luto  , d por  qual- 
quier  otro  motivo.  El  dia  primero  de  Julio 
jurd  en  la  Seo  Mosen  Pedro  Cabanyelles  co- 
mo Lugarteniente  de  Gobernador  , y sucesor 
de  Mosen  Pedro  Bou  , que  habia  acabado  su 
vida  á manos  del  contagio  (2). 

Murid  también  de  la  peste  el  dia  14  de 
Julio  , á los  16  años  de  su  edad  la  Venerable 
Virgen  Angelina  Bertrán  , hija  de  Domingo 
Bertrán , Perayle  , y parienta  de  San  Luis.  Ha- 
bia ofrecido  á Dios  la  azucena  de  su  virgi- 
nidad , y la  habia  conservado  intacta  , á pe- 
sar de  los  medios  de  que  se  valid  el  Amo  á 
quien  servia  , para  ajarla.  Enterrada  en  el  Ce- 
menterio de  la  Parroquial  de  San  Lorenzo, 
quiso  Dios  hacer  alarde  del  aprecio  que  le 


(1)  Diario  manuscrito  del  Capellán  fol.  50.  El  Libro 
manuscrito  de  Fastos  Consulares  de  Valencia  al  aífb  1439 
dice  , que  fuéron  once  mil  los  muertos. 

(2)  Lil^ro  manuscrito  de  Fastos  Cónsul,  lus.  cit. 

C 


había  merecido  su  constancia,  disponiendo  que 
el  dia  19  de  Abril  de  1447  se  descubriese  su 
cuerpo  por  una  feliz  casualidad  , y se  encon- 
trase fresco  , hermoso  , entero , flexible , y sin 
haber  padecido  la  menor  alteración  , ni  aun 
la  guirnalda  de  flores  que  ceñía  su  frente.  A- ' 
ídnito  el  Sepulturero , y divulgada  la  mara- 
villa , acudid  mucha  gente  á ver  el  cadáver 
privilegiado  , teniéndose  por  dichoso  el  que 
podia  tomar  alguno  de  sus  rubios  cabellos. 
La  Reyna  Doña  María  , que  á la  sazón  se  ha- 
llaba en  Valencia  , mandd  que  se  juntasen  Mi- 
guel Clemente , Jayme  Roig  , Ramón  de  Fals,. 
Juan  Vallseguer  y Jayme  Radio  , Médicos  fa- 
mosos, y diesen  su  parecer.  Hízose  en  efecto  la 
Junta  , y todos  unánimes  resolviéron  , que  a- 
quella  incorrupción  era  milagrosa  por  muchos 
títulos.  Noticiosos  de  la  declaración  los  Cléri- 
gos de  aquella  Parroquia , depositaron  el  vene- 
rable cadáver  en  el  pavimento  de  su  Sacris- 
tía. Descubriéronle  después  en  el  año  1543, 
y hallándole  disuelto  , Mosen  Domingo  Sar- 
miento colocd  los  huesos  entre  las  Reliquias. 
Al  presente  se  ignora  su  paradero  (i). 

No  hemos  podido  averiguar  el  tiempo  en 
que  se  atajd  esta  peste  en  Valencia.  Orihue- 
la  la  padecía  en  el  año  1440:  morian  diaria 


(i)  Trae  estas  noticias  el  erudito  P.  Fr.  Joseph  Tei- 
xidor  en  el  Totn.  2 ms.  de  las  Antigüedades  de  Valencia 
pag.  83  , en  donde  afirma  , que  las  copió  del  Lib.  3 de 
Cabreves  de  la  Parroquial  Iglesia  de  San  Lorenzo  , en 
cuyo  fol.  49  las  dexó  escritas  su  Archivero  Mosen  Pablo 
Abella  , sacándolas  del  Proceso  original  , que  se  entregó 
á la  Reyna  Doña  María. 
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meóte  diez  personas , y por  Pentecostés  se  con- 
voco el  Consejo  por  medio  de  requisitorias, 
para  que  Ja  elección  de  los  Magistrados  no 
quedase  devoluta  al  Rey  (i).  Quizá  de  Va- 
lencia se  comunicaría  el  contagio  al  Reyno, 
y llegaría  á Orihuela  al  año  siguiente  , como 
que  se  halla  tan  distante  de  la  Capital. 

§.  VI. 

l^í^o  todas  las  epidemias  que  han  despoblado 
á Valencia  , pueden  llamarse  originadas  den- 
tro de  sus  muros.  De  algunas  de  las  anterio- 
res sabemos  que  vinieron  de  fuera  de  ella  , y 
lo  mismo  podemos  afirmar  de  la  c]ue  pade- 
ció en  el  año  1450.  Hallándose  en  peligro 
próximo  de  inficionarse , el  Vicario  General 
y el  Magistrado  mandáron , que  ayunasen  to- 
dos el  dia  20  de  Mayo  del  año  referido  (2). 
No  consta  de  donde  se  comunico  á Valencia 
el  contagio  ; sabemos  sí  , que  á mediados  de 
Mayo  ya  se  habia  introducido  , y la  llenaba 
de  lutos  (3).  Clamáron  entonces  sus  vecinos, 
é imploráron  de  mil  modos  la  divina  piedad. 
Unidos  ambos  Cabildos  se  empleáron  continua- 
mente en  proporcionar  auxilios  á los  enfer- 
mos , y en  hacer  Procesiones  por  su  salud. 


(1)  Bellot  Comp.  manuscrito  part.  2 cap.  9. 

(2)  El  Libro  mayor  de  este  Convento  de  Predicado- 
res en  Gasto  de  12  de  Mayo  de  1450,  dice:  Feria 
tertia  in  Rogationilms  , quia  Vicarias  Generalis  Epi- 
scopi  , et  Civitas  indixeriint  generale  ieiunium  propter 
imminentem  pestem  , cet. 

(3)  Diario  manuscriio  del  Capellán  fol.  51. 
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Entre  otras  fue  muy  devota  y solemne  la  que 
en  el  dia  del  Angel  Custodio  salid  de  la  Igle- 
sia Matriz  para  suplicar  la  misericordia  de 
]^ios  en  la  del  Monasterio  de  la  Santísima 
Trinidad  (i).  Acompañáronla  ej  Cabildo  , el 
Clero  , el  Magistrado , y todos  los  Angeles  que 
solemnizaban  la  que  anualmente  se  hacia  en 
la  Fiesta  del  Angel  Tutelar  (2). 

No  cesando  la  peste , continuáron  las  Ro- 
gativas y Procesiones  del  Clero.  El  dia  prime- 
ro de  Agosto  vino  una  á implorar  la  interce- 
sión de  María  Santísima  con  el  título  de  la 
Misericordia  en  su  Capilla  del  Cláustro  de  es- 
te Convento  de  Predicadores  (3).  Nada  bas- 
to á desenojar  á Dios  y atajar  la  pestilencia. 
Siguió  esta  cortando  vidas  hasta  fines  de  Oc- 
tubre (4).  Murieron  en  Valencia  j su  contri- 
bución once  mil  apestados  , contándose  entre 
ellos  Mosen  Juan  Tolsá , Justicia  criminal,  Juan 
Ferrando  y Manuel  Lorenz  , Jurados  de  aquel 
año.  Para  sufragio  de  sus  almas , dio  la  Ciu- 
dad dos  paños  de  oro  (5).  En  este  Convento 
de  Predicadores  fueron  muchos  los  que  enfer- 
máron  , y no  pocos  los  que  muriéron.  Los 


(1)  En  el  Manual  de  Consejos  del  n.  43  se  hallan 
también  otras  Procesiones  , que  visitáron  este  Monasterio 
con  diferentes  motivos , por  ser  entonces  uno  de  los  asi- 
los á que  acudia  Valencia  en  sus  necesidades. 

(2)  Manual  de  Consejos  del  n.  64  en  el  Pregón  he- 
cho en  Julio  de  1530,  para  una  Procesión  semejante. 

(3)  Libro  mayor  de  este  Convento  de  Predicadores 
en  Gasto  de  31  de  Julio  de  1450. 

(4)  Diario  manuscrito  del  Cabellan  fol  51. 

(5)  J‘^yme  Beneyto  , Escribano  de  la  Sala  Lib.  4 fol 
27  y 46. 
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libros  , hábitos  , camas  , muebles  y ropa  in- 
terior de  estos  se  repartieron  entre  los  demas 
(i).  Si  entre  los  seculares  se  practicaba  lo  mis- 
mo , no  debe  extrañarse  que  tomasen  tanto 
cuerpo  las  epidemias , y acarreasen  daños  tan 
incalculables  á la  humanidad. 

VIL 

ILa  sequedad  que  padeció  el  Reyno  de  Va- 
lencia en  los  años  1455  > 56  y 57  le  destru- 
yo enteramente.  Secáronse  muchos  de  sus  rios 
y fuentes  ; quedaron  muchos  de  sus  Pueblos 
sin  agua  para  beber;  enxugdse  la  Albufera;  mu- 
rieron sus  pescados  ; malográronse  las  semen- 
teras ; perdiéronse  los  frutos  ; acabóse  el  co- 
mercio ; falto  la  hacienda  y el  sustento  á los 
artesanos  , y quedo  todo  el  Reyno  hecho  un 
esqueleto  y en  una  extrema  necesidad  (2).  Hi- 
ciéronse  con  este  motivo  freqüentes  y devo- 
tas Procesiones  á todos  los  Santuarios  de  den- 
tro y fuera  de  Valencia.  A la  Capilla  de  la 
Virgen  de  la  Misericordia  vino  por  cinco  ve- 
ces el  Clero  en  los  referidos  años  (3). 

A esta  calamidad  se  siguió  otra  mas  temi- 
ble. En  el  mes  de  Mayo  de  1459  se  sintió 
contagiado  el  Reyno  , y el  dia  19  de  Junio 
morían  ya  algunos  de  landres  en  Valencia  (4). 


(t)  Libro  mayor  cit.  en  Recibo  de  1450. 

(2)  Diario  cit.  fol.  97. 

(3)  Manuales  de  Consejos  num,  36  y 37. 

(4)  El  Diario  manuscrito  del  Capellán  al  fol.  51  di- 
ce , que  la  mortandad  comenzó  en  el  mes  de  Mayo.  En- 
tiendo que  habla  de  la  del  Reyno  , quando  él  mismo  re- 
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Publicada  esta  funesta  novedad  , los  Reyes  é 
Intantes  (estaban  estos  en  Valencia  desde  8 de 
Febrero)  se  trasladaron  al  Lugar  de  Quart , y 
el  Conde  de  Foix  con  los  Embaxadores  de 
Francia,  Genova  y Provenza  salieron  para  sus* 
estados  en  aquel  mismo  dia  (i).  El  Pueblo  se 
amilano  con  la  repentina  soledad  , y el  que 
poco  ántes  no  meditaba  sino  diversiones , en 
aquel  dia  no  discurría  sino  medios  para  sal- 
var la  vida.  Todo  era  espanto  , trastorno  y 
contusión.  Desamparo  sus  casas  gran  parte  de 
los  pudientes  , y el  resto  quedo  penetrado  de 
tristeza , esperando  la  suerte  que  le  cabria  (2). 

Sintió  mucho  el  Rey  la  calamidad  de  Va- 
lencia , y el  dia  siguiente  á su  partida  , hizo 
promulgar  varias  ordenes  cuya  observancia  pu- 
diera desenojar  á Dios.  Prohibid  los  juramen- 
tos , y los  juegos  de  dados  y de  naypes  : or- 
deno que  todas  las  rameras  fuesen  encerradas 
en  la  Casa  pública : mando  el  castigo  de  los 
amancebados , y encargo  sobre  manera  el  cum- 
plimiento de  estas  y otras  saludables  ordenan- 
zas (3).  El  Cabildo  Eclesiástico  contribuyo 
también  con  piadosos  estatutos  á que  lograsen 
el  deseado  efecto  las  intenciones  del  Rey. 
Proveyó  entre  otras  cosas  , que  todos  los  dias 
se  celebrase  una  Misa  en  el  Altar  de  San  Se- 
bastian , para  que  intercediese'  á favor  de  Va- 


fierc  brgamente  las  fiestas  que  tuvieron  á Valencia  dis- 
traída hasta  mediados  de  Junio,  para  obsequiar  y diver- 
tir á los  Reyes  évJnfantes. 

(1)  Diario  manuscrits  del  Cabellan  fol.  115  y ii6. 

(2)  Idem  fol.  II 6. 

' (3)  Idem  fol,  115. 


lencia  y de  toda  la  christiandad.  No  obstante 
el  cielo  permaneció  inexorable  , y d azote  de 
la  peste  continuo  sobre  Valencia  por  todo  el 
año  1450  , y hasta  el  mes  de  Diciembre  de 
1460  (i). 

No  extrañará  esto  quien  tenga  algún  fon- 
do de  piedad  christiana.  El  vicio  tenia  sus 
partidarios  en  esta  Ciudad  en  medio  de  los 
estragos  de  la  epidemia.  El  día  8 de  Julio 
de  1460  se  vid  precisado  el  Gobierno  á re- 
petir la  promulgación  de  las  ordenanzas  que 
habia  publicado  el  Rey  en  el  año  anterior 
sobre  los  juramentos , juegos  , rameras  y aman- 
cebados. Mando  á mas  de  esto  , que  todos  h)s 
Judíos  saliesen  de  la  Ciudad  dentro  de  tres 
dias  , y que  no  se  hospedasen  jamas  en  casa 
alguna  de  las  Parroquias  de  Santo  Tomas , San 
Andrés  y San  Salvador  , baxo  la  pena  de  500 
florines.  De  este  bando  resulto  el  encierro  de 
mas  de  60  rameras  en  los  dos  primeros  dias, 
y el  castigo  de  otras  mugeres  malas  que  fue- 
ron azotadas  d puestas  á la  vergüenza  (a). 
No  consta  si  desarraygáron  el  vicio  estas  pro- 
videncias : pero  sabemos  , que  en  el  mes  de 
Diciembre  se  disminuyo  la  mortandad  ; aun- 


(1)  Diario  manuscrito  lug.  cit. 

(2)  El  Diario  cit.  al  foL  118  , dice:  „En  lo  dit  any 
,,de  1460.  dijous  á 10.  de  Joliol  dia  de  Sent  Christo- 
,,foI  acotaren  á Na  Sayes  et  á ses  filies  ; 90  es , Na  Sa- 
,,yes  caualcant  en  lase  ab  la  garlanda  dalaces  al  cap  , et 
,,ses  filies  á peu  detras  ; é la  filia  major  anaua  'ab  la  go- 
,,nella  ab  les  grans  faldes  , é cortapisa  trosada  ; é lal- 
„tra  anaua  Tcdona.  Empero  es  vcritat  que  lo  Moro  de 
„Uaques  les  comportaua  molt  grai>mcnt,  é a^o  per  la  tan- 
gía dilicadura  de  totes  elles. 


cjue  siguiéron  muriendo  algunos  pocos  del  con- 
tagio hasta  el  año  1466  en  que  se  quito  este 
el  rebozo  , y se  hizo  temer  por  el  numero  ex- 
cesivo de  los  que  morían  (i). 

Los  que  fallecieron  dentro  de  Valencia  y 
su  contribución  en  la  primera  época  de  esta 
epidemia  fueron  doce  mil  (2).  En  la  segunda, 
fue  también  muy  grande  la  mortandad.  No 
obstante  de  haber  emigrado  los  nobles  y po- 
derosos (3)  , en  algunos  dias  se  enterráron  seis 
y ocho  cadáveres  en  las  sepulturas  de  este 
Convento  de  Predicadores  (4).  Continuo  tam- 
bién en  estos  años  el  descuido  en  guardarse 
del  contacto  y uso  de  las  ropas  y muebles  de 
los  apestados  (5)  : pero  se  tomaron  ya  algu- 
nas precauciones  que  enseñaría  una  experien- 
cia desgraciadamente  repetida.  Por  deliberación 
de  los  Padres  de  Consejo  de  este  Convento 
de  Predicadores  comid  toda  la  Comunidad  de 
carne  el  dia  de  Navidad  de  los  años  1465  y 
1466  (6)  , habiéndose  comido  hasta  entonces 
de  pescado  en  semejante  dia.  Una  experiencia 
fatal  haría  sin  duda  conocer  , que  la  comida 
de  pescado  es  muy  nociva  en  -tiempo  de  epi- 
demia. 


(1)  Diario  manuscrito  cit.  fol.  51. 

(2)  Idem  ibid. 

(3)  El  Libro  mayor  de  este  Convento  de  Predicado- 
res en  Recibo  del  dia  de  Almas  del  año  1466,  dice;  Cau- 
sa pestilentiae  nulhis  de  magnalibus  fuit  ausus  venirc 
ad  Ecclesiam  , nec  minus  ad  Civitatem  cet. 

(4)  Libro  mayor  citado  ibid. 

(5)  Idem  ibid. 

(6)  Idem  en  Crasto  de  los  dias  de  Navidad  de  146^^ 
y 1466. 
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§.  VIH. 

JLas  Procesiones  generales  de  Rogativa  por 
peste  no  fuéron  siempre  indicio  de  que  la  hu- 
biese dentro  de  esta  Ciudad.  Eí  dia  5 de  Ju- 
nio de  1470  se  pregono  en  ella  una  que  de- 
bía visitar  el  Monasterio  de  la  Santísima  Tri- 
nidad (i)  ; y sin  embargo  podremos  asegurar, 
que  Valencia  no  padeció  contagio  en  este  año, 
quando  lo  omiten  todos  los  documentos  an- 
tiguos. La  despoblación  y descalabros  de  las 
epidemias  anteriores , obligarían  á esta  Ciudad 
á prevenirse  de  antemano , valiéndose  de  me- 
dios espirituales  y corporales  para  eximirse  de 
la  plaga  que  afligiría  á la  sazón  á otros  Pue- 
blos. No  se  dexó  ver  esta  en  Valencia  hasta 
últimos  de  Abril , ó primeros  de  Mayo  del  año 
1475  (2).  Había  faltado  la  lluvia  en  los  años 
1472  y 1473  (3)  ; provino  de  esto  una  ham- 
bre general  en  1474  (4)  , á que  se  siguió  una 
peste  la  mas  voraz  y despobladora. 


(1)  Manual  de 'Consejos  del  n 43  fol  122. 

(2)  Diario  manuscrito  del  Capellán  fol.  51  y 177. 

(3)  El  Manual  de  Consejos  del  n.  41  {fol.  55  , 173, 
192  y 204)  contiene  los  Fregones  con  que  se  publicá- 
ron  diversas  Procesiones  de  Rogativa  por  agua  , que  de- 
bian  visitar  la  Capilla  de  la  Virgen  de  la, Misericordia  del 
Claustro  de  este  Convento  de  Predicadores  en  ios  años 
1472  y 1473. . 

(4)  El  Diario  manuscrito  del  Capellán  al  fol.  177,  di- 
ce : „En  lo  present  any  de  1474  en  lo  mes  de  Noem- 
,,bre  pasat  , comentaren  á mancar  los  viures  ; lo  Deem- 
„bre  molt  mes  j lo  Giner  é Febrer  la  tanta  carestía  de 
,,blats  j lo  cafis  del  forment  á i2o  sous ; lo  cafis  de  la 
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Los  primeros  insultos  de  esta  llenaron  de 
terror  á todos  los  vecinos  de  Valencia.  Caba- 
lleros , nobles , generosos , ciudadanos  , merca- 
deres , y hasta  los  artesanos  pudientes  , todos 
dexáron  desde  luego  sus  casas  para  evitar  la 
infección.  Cerráronse  todas  las  tiendas ; quedo 
el  comercio  sin  alma  ; la  industria  sin  brazos, 
y la  Ciudad  en  la  mayor  miseria.  El  pueblo 
baxo  fue  casi  el  tínico  que  d no  quiso , d no 
pudo  desampararla  (i).  Resultaron  de  aquí  mu- 
chos robos , sin  poderlos  contener  la  imagen 
de  la  muerte  que  se  dexaba  ver  á cada  paso 
en  todas  las  calles  y plazas  de  la  Ciudad.  Las 
providencias  oportunas  que  did  el  Gobierno 
atajaron  el  latrocinio  (2)  , pero  no  pudieron 
cortar  la  epidemia.  Hiciéronse  devotas  Proce- 
siones por  el  mes  de  Junio  , y no  consiguien- 
do estas  el  efecto  deseado  , se  buscáron  nue- 
vos caminos  y nuevos  valedores  para  aplacar 
á Dios. 

- Mandd  el  Magistrado  de  Valencia  que  so 
pintasen  sobre  tablas  quatro  Angeles;  y el  dl- 
timo  dia  de  Julio  el  Ilustrísimo  y Ven.  Se- 
ñor D.  Fr.  Jayme  Perez  , Obispo  de  Christd- 
poli  , y Auxiliar  de  Valencia  bendixo  dos  de 
ellos  en  la  Seo  con  la  mayor  solemnidad.  Sa- 
lid después  una  Procesión  muy  devota  , acom- 
pañada de  ambos  Cabildos  , y colocd  una  de 
las  Imágenes  en  la  Puerta  de  Serranos  , y 


„dac<;a  á 60  sous  ; lo  cafis  del  ordi  á 40  sous.  Fonch 
„general  la  fain  , de  que  les  gents  restaren  destroydes 
„per  poderse  sostenir  els , é la  multitut  de  creatures. 

(i)  Idem  fol.  51  y 179.  . 

. (2)  Idem  /qL  181, 
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la’otrar  -en'Ia' de  Quarte.  Repitióse  ej  ^Oficio 
Geremonial  y Procesión  el  día  i-de  Agosto 
con  las  dos  restantes  y fueron  puestas  en  lasi 
Puertas  de  San  Vicente  y del  Mar  con  igual 
pompa  y magestad  (i).  Nada  de  esto  pudo 
poner  trabas  al  contagio  por  entonces , ántes 
bien  se  encrudelecid  mas.  Contribuiria  no  po- 
co á su  fomento  el  descuido  en  evitar  el  ro- 
ce y comunicación  con  los  apestados  , y con 
sus  muebles  y ropas.  En  este  Convento  de 
Predicadores  continuaba  aun  el  abuso  de  re- 
partir hasta  la  ropa  con  que  morian  los  apes- 
tados (2).  Los  cadáveres  de  los  pudientes  que 
morian  del  contagio  en  los  Lugares  comarca- 
nos eran  admitidos  dentro  de  la  Ciudad  para 
darles  sepultura  (3).  ¿ Q.ué  podrían  seguirse  de 
éstos  abusos  sino  nuevos  progresos  de  la  en- 
fermedad ? Difundióse  esta  por  todo  el  Rey- 
no.  Xátiva  , Gandía  , Liria  , Alcira  y todos 
los  Pueblos  de  la  ribera  del  Xúear  clamaban 
al  Cielo  por  piedad  al  mismo  tiempo  que 
Valencia.  Lo. mismo  hacia  Barcelona  en  aque- 
lla época  infeliz , y con  harta  mas  razón  Ma- 
llorca , cuya  Capital  se  despoblaba  por  ins- 
tantes con  la  muerte  diaria  de  270  de  sus  co- 
lonos (4). 

En  medio  de  tantos  males  sobrevino  otro  á 
Valencia  que  la  puso  en  el  último  ^puro.  A 
20  de  Noviembre  comenzó  á llover  con  tan- 


(1)  Idem  fol  179. 

(2)  Libro  mayor  de  este  Convento  de  Predicadores 
en  Recibo  del  año  147 J. 

(3)  Diario  manuscrito  del  Cabellan  fol.  i8o. 

(4)  Idem  fol.  179. 
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ta’ furia  , que  pareció  haberse  abierto  las  cata* 
ratas  del  Cielo  para  inundar  al  mundo.  Salié- 
ron  de  madre  todos  los  rios  y barrancos ; ar- 
ruinaron puentes  y presas  ; destruyeron  cam-. 
pos  y caminos  ; y pusieron  á esta  Ciudad  y 
Reyno  en  la  mayor  necesidad.  Castilla  , Ara-* 
gon  y Cataluña  se  hallaban  inundadas  del  mis*^ 
mo  modo ; y lejos  de  cesar  el  diluvio  , toma- 
ba de  cada  dia  nuevos  aumentos.  El  dia  i de 
Diciembre  credo  tanto  el  Rio  Tiíria  , que  se 
llevo  tres  Arcos  del  Puente  del  Real.  En  Va- 
lencia comenzaron  á caer  muchas  casas  , á sa- 
lir fuentes  en  otras , y á saltar  la  agua  por  la 
boca  de  los  pozos  en  todas.  En  la  noche  del 
6 de  Diciembre  , acompaño  á la  lluvia  una 
tronada  deshecha  , y un  pedrisco  cruel , segui- 
do de  un  espantoso  temblor  de  tierra.  Hirió 
un  rayo  al  Capitel  de  la  Capilla  de  los  Re- 
yes de  este  Convento  de  Predicadores  , y es- 
parcid sus  piedras  por  la  plaza  , arrojando  al- 
gunas dentro  de  las  casas  fronterizas  , y el 
remate  á la  plaza  deis  Ams  (i).  Con  el  ter- 
’ remoto  cayéron  muchas  casas  y paredes  , y la 
Torre  nueva  de  Mosen  Pedro  Exarch.  De  las 
demas  quedo  la  mayor  parte  amenazando  rui- 
na , y singularmente  el  Palacio  Episcopal  , y 
las  casas  del  Vizconde  de  Chelva  , y de  las 
nobles  familias  de  Pellker , Monpalau  , Zaera, 
Perellos  , Fachns , Pelegri  y Amalrich.  Lo  mis- 
mo sucedia  en  todos  los  Pueblos  del  Reyno. 

Un  tal  conjunto  de  calamidades  despertó 


(i)  Tenia  este  nombre  una  plazuela  que  habla  enton- 
ces en  la  calle  del  Mar  , delante  del  Altar  de  San  Vi- 
cente. 
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feasta  los’  más  aletargados.  Por  todas  partes  ¡no 
se  oían  sino  gemidos  tristes  de  gentes  que  pe-^ 
redan,  y Jamaban  por  socorro  y por  piedad. 
Para  conseguir  la  del  Cielo  se  hizo  en  Valen^- 
eia  una  devota  Procesión  á la  Capilla  de  nues- 
tra Señora  de  Gracia  (i) ; se  mando  un  ayu- 
no general,  I y se  concedieron  40  dias  de  per- 
don  á los  que  ayunasen  á pan  y agua.  Or- 
denóse al  mismo  tiempo  , que  en  todas  las 
Iglesias  ántes  de  la  Misa  mayor , se  hicie- 
se una  solemne  Procesión  con  velas  en  las  ma- 
nos al  Altar  de  nuestra  Señora ; que  se  can'- 
tase  la  Letanía  de  los  siete  Salmos  ^ y se  ce- 
lebrasen siete  Misas  de  los  siete  Gozos  de  la 
«"Virgen  ^>Iaría  con  la  posible  solemnidad.  En- 
tre tanto  seguía  el  diluvio  haciendo  estragos 
juntamente  con  la  peste.  Perecían  las  bestias, 
los,  ganados  y los  hombres  por  falta  de  co- 
mestibles , y por  sobra  de  miseria  y de  ne- 
cesidad. En  todas  partes  abundaba  solamente 
la  hambre  , la  desolación  y la  muerte. 

Cesáron  por  fin  las  lluvias  el  dia  21  de  Di- 
ciembre ; serenóse  ti  Cielo  , y respiraron  un 
poco  los  afligidos  ; pero  su  consuelo  fue  mo- 
mentáneo. Torno  el  diluvio  el  dia  primero  de 
Enero  de  1476  , y volvieron  á cubrirse  de 
tristeza  los  corazones^  Repitióse  la  celebración 


(i)  Esta  milagrosa  Imagen  venerada  en  el  Convento 
de  San  Agustín  de  esta  Ciud><d  fué  en  aquellos  tiemj'os 
uno  de  los  principales  asilos  de  los  Valencianos.  El  Ca- 
pellán del  Rey  D.  Alonso  V en  su  Diario  ms.  refiere, 
que  desde  el  año  1455  hasta  el  de  1476,  se  hicieron 
diez  ,y  ocho  Procesiones,  generales  , que  fuéron  á visitar 
SU  Capilla,  con.  diferentes  motivos.  , . ^ • 
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de  las  Misas  de’  los  siete  , Gozos  desde 'ei'dfá 
de  la  Epifanía  ; siguióse  á estas  una  Procesión 
solemne  á la  Capilla  de  nuestra  Señora  de  Gra^ 
cia  el  14  de  Enero , y dexd  enteramente  de 
llover  á principios  del  mes  siguiente  (i).  La 
peste  no  ceso  de  cortar  vidas  hasta  el  Marzo; 
en  que  comenzó  á menguar  y ser  casi  imper*- 
ceptible  su  atrocidad  (2).  En  otros  Pueblos 
tardo  aun  mas  tiempo  á atajarse  , y en  Bar- 
celona continuaba  en  13  de  Julio  (3). 

Para  librarse  de  una  recaída  , ordeno  el 
Magistrado  de  Valencia  en  28  de  Marzo , que 
solo  quedasen  abiertas  quatro  Puertas  de  la 
Ciudad  ; que  se  pusiesen  en  ellas  oportunas 
guardias  , y que  se  preguntase  á los  entran- 
tes , baxo  juramento  , si  venian  de  paises  in- 
fectos. Prohibióse  al  -mismo  tiempo  la  entra- 
da en  Valencia  á quantos  viniesen  de  Pue- 
blos contagiados  , baxo  la  pena  de  cien  flori- 
nes ; y con  las  mismas  circunstancias  se  man- 
do , que  no  fuesen  admitidos  los  cadáveres  de 
los  que  muriesen  fuera  de  la  Ciudad. 

Estas  y otras  semejantes  providencias  pu- 
blicarían á Valencia  libre  del  contagio  , pero 
no  pudieron  eximirla  de  la  mortandad.  La 
pleuresía  d dolor  de  costado  sucedió  á la  e- 
pidemia  , y quitaba  tantas  vidas  como  aquella 
(4).  A ciertos  tiempos  se  dexáron  ver  también 
las  landres  , ' y con  especialidad  á últimos  de 


(i)  Diario  manuscrito  del  Capellán  fol.  182. 

(a)  Idem  fol.  179. 

(3)  Capmany  Mem.  Hist.  Tom.  4 Apend.  pag,  67. 

(4)  Diario  manuscrito  del  Capellán  foL  184. 
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1477  (i)  : pero  no  se  temieron  sus  amngos 
hasta  que  en  Mayo  de  1478  tomáron  un  cuer- 
po muy  respetable.  Con  este  motivo  volvid  á 
emigrar  la  mayor  parte  del  vecindario , y se 
hicieron  algunas  solemnes  Procesiones  para  me- 
recer la  clemencia  del  Altísimo.  Sin  embargo 
había  hecho  mucho  daño  la  peste  , y conti- 
nuaba despoblando  á Valencia  el  dia  8 de  A-. 
gosto  ; hasta  el  qual  llega  el  Diario  manuscri- 
to del  Capellán  del  Rey  D.  Alonso  V , que  es 
el  tínico  que  trata  de  esta  calamidad.  Quizá 
no  pasaria  adelante  su  autor  , por  haber  sido 
una  de  las  víctimas  de  este  contagio. 

§.  IX. 

-tin  el  ano  1489  comenzaron  también  á de- 
clararse apestados  algunos  vecinos  de  Valen- 
cia por  el  mes  de  Noviembre  , y al  momen- 
to emigró  la  mayor  parte  de  los  demas.  Con- 
tinuó la  epidemia  en  el  año  1490  , y llegaron 
algunos  dias  á ser  150  los  finados  (2).  Comuni- 
cóse ésta  peste  al  Reyno.  En  Orihiiela  se  hi- 
zo por  ella  voto  de  guardar  la  Fiesta  de  San 
Abdon  y Senen  (3).  Quizá  en  el  dia  de  es- 
tos Santos  cesaría  la  mortandad  ; pues  en  Va- 
lencia se  mandó  , que  el  dia  de  Santa  Ana 
fuese  en  adelante  de  precepto , por  no  haber 


(1)  Diario  cit.  fol.  186. 

(2)  Fastos  Cónsul,  de  Valencia  al  año  1489  , y Gul- 
llem  Ramón  Mora  de  Almenar  Furs  y Actes  de  Cort  de 
la  Debutado  Rubrica  28  «.25  y>ag.  177. 

(3)  Bellot  Corny),  dt.  y>art.  2 cap.  9. 
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.muerto  ninguno  en  aquel  día  (i).  El  iniíme- 
ro  de  los  que  acabaron  sus  dias  á violencias 
de  la  peste  dentro  de  Valencia  fue  de  once 
mil  (2). 

En  ésta  época  tuvo  principio  la  devoción 
y Cofradía  de  San  Roque  en  el  Convento  de 
nuestra  Señora  del  Cármen  de  esta  Ciudad. 
Habíanse  hecho  eñ  ella  diferentes  Procesiones 
á casi  todos  sus  Santuarios  (3)  , y ninguna  ha- 
bía podido  conseguir  que  levantase  Dios  la 
mano.  En  situación  tan  triste  ^ enterados  qui- 
zá los  Padres  Carmelitas  de  Valencia  de  que 
en  París^  había  cesado  la  peste  luego  que  en 
la  Iglesia  de  su  Orden  se  habia  colocado  una 
Imagen  de  San  Roque  , y establecido  , que  se 
le  hiciese  una  Fiesta  anual , y conmemoración 
en  todos  los  Domingos  , resolvieron'^  fabricarle 
en  la  suya  una  suntuosa  Capilla  •,  y erigir  en 
ella  una  Cofradía  con  la  invocación  de  nues- 
tra Señora  , San  Sebastian  y San  Roque.  Para 
verificarlo , pidieron  licencia  al  Vicario  Gene- 
ral del  Cardenal  Obispo  de  Valencia  , para 
predicar  en  todas  las  Iglesias  las  indulgencias 
concedidas  á los  Fieles  que  diesen  limosna  pa- 
ra ayuda  de  sus  fábricas , y singularmente  pa- 
ra la  construcción  de  la  Capilla  mencionada. 
Obtuviéronla  del  Provisor  á ó de  Febrero 
de  1490  (4),  y la  confirmó  el  Dr.  D,  Juan 


(1)  Fastos  Cónsul,  /oc.  cit,  y Diago  Ajpunt.  manus- 
critos Tom  2 . Jo/.  1 7 1 b 

(2)  Guillem  Ramón  Mora  de  Almenar  lug,  cit, 

(3)  Manual  de  Consejos  del  año  1489. 

(4)  El  P Fr.  Joseph  Teixidor  eu  el  Tom.  2 manus- 
crito de  Antigüedades  de  Valencia  ^ag.  453  , dice  ; ,,E1 


Gener  , Vicario  General  de  está  Diócesi  á 
de  Agosto  de  1619.  El  Abad  del  Monasterio 
de  San  Sebastian  en  Roma  agrego  la  Cofradía 
de  San  Roque  á la  de  San  Sebastian  en  22 
de  Enero  de  1561;  siendo  muy  grande  el  te- 
soro de  indulgencias  concedido  á ios  individuos 
de  aquella  Cofradía  por  esta  agregación  (i), 

§.  X. 

ÍViosen  Pedro  Bellot  , Compendiador  de  las 
Notas  de  la  Sala  de  Orihuela , entre  otras  me- 
morias escribe  la  siguiente:  »>Este  año  (de  1494) 
«hubo  pestilencia  en  Guardamar  , y ordenaron 
«los  del  Consejo  (de  Orihuela)  que  se  cerra- 
«sen  todas  las  Puertas  , sino  las  de  Callosa, 
í»S.  Agustín  , y D.  Nofre  Rocafull.  Con  estas 
9tj  otras  diligencias  no  toco  la  peste  en  la  Ciu- 
«dad  , con  haber  inficionado  á Valencia  , Gan- 
«día  , Xábea  , Polop  , Finestrat  , Hellin  , To- 
nvarra  , y otras  tierras  (2).”  Es  mucho  el  cré- 
dito que  se  merece  este  Escritor  , porque  ex- 


,, Convento  del  Carmen  conserva  en  su  Archivo  las  Le- 
„tras  originales  , y el  atento  en  su  exordio  , dice  : Ra~ 
^ytione  pestis , qu^  {proh  dolor ! ) nostris  peccatis  in  hac 
^'^ivitate  pro  nitnc  vigtt  , quamdam  CapclLim  sub  ho- 
fytiorifieentia  B.  Roqui  ibidem  construí , et  operari  de~ 
,yCrevit  , et  ilLim  cum  retabulo , rexis  ferréis  et  aliis 
^^ornamentis  ecclesiasticis  decor ari , et  quamdam  lauda- 
i^bilem  Confratriam  sub  vocabulo  Sacratissimf  Virginis 
^^Mari§  , et  SS.  Sebastiani  et  Roqui  instiiuere  prop^suity 
yprout  instituit  , ut  eoruni  meritis  , et  intercessione  ak 
ffiujusmodi  peste  sen  morbo  epidémico  liberemur. 

(i)  Teixidor  lug.  cit. 

(^)  Bellot  lug.  cit.  part.  2 cap.  9. 
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trac'td  los  sucesos  que  refiere  , teniendo  a la 
vista  los  documentos  originales  : pero  sin  em- 
bargo deberemos  decir  en  honor  de  la  verdad, 
que  todas  las  Memorias  antiguas  de  Valencia 
omiten  esta  epidemia.  Dexando  pues  en  su  de- 
bido lugar  el  mérito  de  este  Compendiador, 
hablaremos  de  la  que  comenzó  por  Marzo 
de  1508.  La  emigración  fue  igual  á la  de  otras 
pestes  , pero  la  mortandad  excedió  á la  de  mu- 
chas. Diariamente  murieron  por  algún  tiempo 
300  personas  en  Valencia.  A vista  de  tal  des- 
trozo, huyeron  hasta  el  Gobernador  , el  Bay- 
le  General,  y el  Justicia  Criminal,  y regen- 
taron interinamente  sus  empleos  Mosen  Fran- 
cisco Zaydía , Luis  Prats , Notario,  y Mosen 
Mateo  Pujades  (i).  En  este  Convento  de  Pre- 
dicadores enfermaron  muchos  Religiosos , y mu- 
rieron catorce  (2)  : el  total  de  los  que  falle- 
cieron en  lo  restante  de  la  Ciudad  se  halla 
omitido.  Seria  sin  duda  muy  grande  , aunque 
la  epidemia  solo  duro  hasta  el  mes  de  Julio 
(3).  Cuéntanse  223  cadáveres  enterrados  en  es- 
te Convento  desde  el  Marzo  hasta  últimos  de 
Junio  (4).  El  Convento  de  San  Agustin  dio 
también  honorífica  sepultura  , entre  otros  , á su 
hijo  el  Ilustrísimo  Señor  D.  Fr.  Mateo  Perez, 
Obispo  de  Christdpoli  , y Auxiliar  de  Valen- 
cia , que  murió  de  peste  á 4 de  Marzo  (5). 


(1)  Fastos  Cónsul,  de  Valencia  al  año  1508. 

(2)  Libro  mayor  de  este  Convento  de  Predicadores 
en  Gasto  del  año  1508. 

(3)  Fastos  Cónsul,  /u^.  cit. 

{4}  Libro  mayor  cit.  en  Recibo  de  1508. 

(5)  Fastos  Cónsul,  lug,  cit. 


En  Orííuiela  auií  fue  mayor  el  estrago.  En 
poco  tiempo  llegaron  á ser  cinco  mil  los  muer- 
tos , como  lo  escribid  su  Consejo  á D.  Pedro 
Maza.  En  sus  calles  y plazas  se  criaron  yer- 
bas. Tan  grande  fue  el  número  de  los  heri- 
dos , y el  terror  de  los  que  no  lo  estaban. 
Llamaron  á esta  epidemia  las  muertes  grandes^ 
para  diferenciarla  de  todas  las  demas  (i).  De- 
bió sin  embargo  Orihuela  , que  no  fuese  mayor 
su  despoblación  , al  zelo  con  que  sus  Adminis- 
tradores procuraron  que  se  fundase  dentro  de 
su  recinto  el  Convento  de  Predicadores  , que 
hasta  entonces  habia  estado  fuera  de  él.  Dia- 
go  asegura  , que  nuestra  Señora  del  Rosario  se 
apareció  en  este  tiempo  á Andrés  Soler  , y le 
dixo  : Que  librarla  d Orihuela  de  la  peste  por 
el  Santo  respeto  de  los  Administradores  , para 
que  su  Rosario  fuese  predicado  y recibido  por 
los  moradores  del  Pueblo  (2). 

En  Valencia  experimentáron  también  efec- 
tos muy  saludables  los  que  con  fe  viva  be- 
bieron agua  del  pozo  de  la  Celda  de  San  Vi- 
cente Ferrer  ; y fueron  tantos  los  que  acudie- 
ron á bebería  y á llevársela  para  los  enfermos, 
que  se  vid  precisado  este  Convento  de  Pre- 
dicadores á ponerle  un  cerrojo  con  tres  llaves 
(3).  Los  remedios  aplicados  á los  enfermos  del 
referido  Convento  fueron  bebidas , lavativas  y 


(1)  Bellot  C>mp,  cit,  parí.  2 cap.  9. 

(2)  Diago  Jrlist.  de  la  Prov.  Lib.  2 cap.  97. 

(3)  El  Libro  mayor  de  este  Convento  de  Predicado- 
res en  Gasto  de  20  de  Junio  de  1508,  dice:  Item  sol- 
'Oimus  per  fer  un  forellat  ab  tres  claus  per¿v  traure  ay- 
gua  de  Sent  Vicent  pera  els  malalts  cet. 
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parches  (i)  ; de  lo  que  se  puede  muy  bien 
coirjeturar , que  los  síntomas  de  esta  epide=- 
mía  serian  landres  , como  en  otras.  Lavóse  ya 
en  esta  ocasión  la  ropa  interior  de  los  Reli- 
giosos que  murieron  apestados  , ántes  de  ha- 
cer su  repartición  (2). 

XI. 

Otra  peste  cemenzd  á sentirse  en  Valencia 
por  Julio  de  1519,  que  la  puso  en  el  mayor’ 
conhicro,  por  hallarse  de  antemano  aterrada  por 
las  fatalidades  que  la  precedieron.  De  resulta 
de  unas  lluvias  continuas  de  40  dias , había 
salido  el  Tiíria.  de  madre  , derribando  los  Puen- 
tes de  Serranos  , del  Real  y Nuevo  , é inunr 
dando  gran  parte  de  la  Ciudad  y arrabales  el 
de  Setiembre  de  1517.  Xátiva  había  sido 
afligida  también  con  repetidos  terremotos  por 
Noviembre  del  mismo  año.  A 19  de  Febrero 
de  1519  hirió  un  rayo  al  Capitel  de  madera 
que  cubría  la  campana  de  las  horas  del  Mi- 
galete , é incendiado  y reducido  á pavesas  el 
maderamen  , cayo  la  campana  y se  hizo  peda- 
zos  (3).  De  estas  y otras  semejantes  fatalida- 
des que  sobrevinieron  por  aquellos  tiempos, 
sacaban  algunos  las  conseqüencias  mas  funes^ 
tas  , quando  Valencia  se  publico  epidemiada. 
Apenas  se  esparcid  la  voz  , desampararon  Ja. 


(1)  Libro  mayor  de  este  Convento  loe.  cit. 

(2)  Idem  ibtck 

(3)  Diario  vts.  de  Gerdiiimo  Soria,  Notario-,  y natu-^ 
ral  de  Valencia  , fol.  i6.  Consérvase  este  precioso  manus- 
crito en  la  Biblioteca  de  este  Convento  de  Predicadores. 
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Ciudad  los  Ministros  de  Justicia  y Oficiales 
Reales  , juntamente  con  los  nobles  , ciudada^ 
nos  , mercaderes  y gentes  hacendadas  (i.).  Su 
ausencia  dio  aliento  y oportunidad  á los  ple- 
beyos para  poner  en  planta  el  sedicioso  pro- 
yecto de  la  guerra  civil  , que  se  llamo  Ger^ 
mania  , y acarreo  tantos  daños  á esta  Ciudad 
y Reyno.  Omiten  los  estragos  que  causo  esta 
epidemia  todas  las  memorias  antiguas  que  he- 
mos vi^to  y y tampoco  hablan  de  su  duración, 
ni  de  los  ; síntomas  del  mal.  Creemos  que  se 
limito  este  á los  meses  de  Julio  y Agosto  (2), 
y que  no  seria  muy  considerable  la  mortandad,, 
quando  no  consta  que  muriese  Religioso  al- 
guno de  este  Convento  de  Predicadores  en  a- 
quella  infeliz  época. 

En  el  año  1523  volvid  Valencia  á conta- 
giarse después  de  las  revueltas,  batallas,  sitios, 
y desastres,  de  la  guerra  civil  de  la  Germa- 
nia.  Murieron  diariamente  de  50  á 70  per- 
sonas (3)  : la  mayor  mortandad  fue  por  Di- 
ciembre. En  este  mes  fallecieron  seis  Reli- 
giosos de  este  Convento  de  Predicadores  j 
fueron  muchos  los.  cadáveres  que  se  enterra- 
ron en  su  Iglesia  (4).  En  el  año  1524  corria 


(1)  Fastos  Cónsul,  de  Valencia  al  año  1519  , y Es- 
cola no  Tom.  2 col.  1448  , y Viciana  Crónica  part.  4 
fol.  2 b. 

(2)  El  Libro  mayor  de  este  Convento  de  Predicado- 
res en  Gasto  de  27  de  Agosto  de  1519,  dice  : Item  sol- 
vimiis  de  tot  lo  temps  de  la  pesta  de  14  de  Joliol  jins 
fer  tot  Agost  6'C. 

(3)  Diario  manuscrito  de  Soria  al  año  1523. 

(4)  Libro  mayor  de  este  Convento  en  Recibo  de  Di- 
ciembre de  1523. 


íuin  por  el  Reyno  la  pestilencia.  De  Segorbe 
sabemos  , que  sus  vecinos  desamparáron  la  Ciu- 
dad , y se  abarracaron  en  el  monte  cercano 
de  San  Blas  : pero  que  habiendo  votado  por 
pátronas  á Santa  Ana  y Santa  Eulalia  , los  de- 
xd  libres  la  dolencia  (i).  Carecemos  de  noti- 
cias en  orden  á las  demas  circunstancias  de  la 
peste  de  la  Capital.  Igual  escasez  de  memorias 
se  halla  en  la  que  padeció  esta  el  año  1530. 
De  Alicante  se  sabe  , que  la  introduxeron  las 
ropas  y géneros  que  llegaron  á su  Puerto  (2): 
de  Valencia  solo  consta  , que  estaba  apestada 
por  Abril ; que  morían  diariamente  hasta  150 
personas  (3)  ; que  el  dia  del  Angel  Custodio, 
y San  Christdbal  visito  una  Procesión  Gene- 
ral del  Clero  y ambos  Cabildos  la  Iglesia  del 
Monasterio  de  la  Trinidad  (4)  ; y que  el  dia 
de  San  Agustín  quedo  enteramente  libre  de 
la  epidemia  (5).  Nada  mas  contienen  las  Me- 
morias antiguas. 

§.  XII. 

alencia  no  ha  tenido  la  desgracia  de  ser 
víctima  del  contagio  siempre  que  este  ha  dcs- 


(1)  Villagrasa  Antigüedad  de  la  Iglesia  de  Segorbe 
j'>ag,  180. 

(2)  Bendicho  Crónica  manuscrita  de  Alicante  Lib.  i 
ca}K  22. 

(3)  Libro  de  Memorias  de  la  Sacristía  de  la  Seo  de 
Valencia  extractado  por  Diago  en  el  Tom.  2 de  Apiint. 
manuscritos  fel.  186  b.  y Diario  manuscrito  de  Soria  al 
año  1530. 

(4)  Manual  de  Consejos  del  n.  64. 

(5)  Libro  de  Memorias  de  la  Sacristía  de  la  Seo  loc.cit.  ' 


. C .^9  H 

trozado  á su  ‘florido  Rey  no.  En  el  ano  1532 
executd  la  peste  crueldades  horribles  en  los 
Pueblos  de  la  Marina ; y singularmente  en  Be- 
nisa  quito  la  vida  á todos  , no  perdonando 
ni  aun  á los  gatos  y perros  de  su  vecindario: 
pero  Valencia  no  experimento  sus  síntomas 
ni  su  infección.  Igual  privilegio  logro  entdn- 
ce.s  Teulada  , Pueblo  confinante  y muy  cercano 
á Benisa.^  Atribuydse  esta  singularidad  á la  pro- 
mesa que  le  hizo  San  Vicente  Ferrer  , quan- 
do  estuvo  en  él  (i). 

No  pudo  Valencia  gloriarse  de  igual  exen- 
ción en  el  año  1557  en  que  á 22  de  Julio 
se  vid  herida  de  una  peste  cruel  que  dcspo- 
bld  también  á muchas  Villas  y Lugares  del 
Reyno  (2).  En  esta  época  enseñd  una  expe- 
riencia verdaderamente  feliz  , que  los  Cofra- 
des de  la  devota  Imagen  de  Christo  con  la  in- 
vocación de  la  Corona,  venerada  en  la  Par- 
roquial Iglesia  de  Santa  Catalina  Mártir  , go- 
zaban de  un  especial  privilegio  de  salud.  Con 
haber  sido  tan  horrible  la  mortandad  ( se  re- 
gulan en  treinta  mil  los  que  falleciéron  den- 
tro de  esta  Capital  (3),  contándose  entre  ellos 
veinte  y dos  Religiosos  de  este  Convento  de 
Predicadores  , á quienes  San  Luis  vid  subir 
al  Cielo  ) (4)  , apénas  murió  Cofrade  alguno 
del  contagio.  Prerrogativa  verdaderamente  en- 


~r 


(i)  Vidal  Vida  de  San  Vicente  Ferrer  pa¿.  154. 
y Antist  en  la  misma  Vida  pag.  144. 

{2)  Fastos  Cónsul,  de  Valencia  al  año  1557. 

(3)  Idem  ibid. 

(4)  Vidal  Vida  de  San  Luis  Bertrán  pag.  48  n.  j 2, 
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. M culto  que  daban 


En  Orihuela  no  entro  esta  epidemia  has- 
ta las  Carnestolendas  del  año  1559  , en  cuyo 
tiempo  duraba  aun  en  Valencia  la  mortandad. 
Ceso  la  pestilencia  en  aquella  *Ciudad  el  dia 
de  la  Visitación  ; por  cuyo  motivo  hizo  voto 
de  guardar  esta  fiesta  en  adelante  (2).  Valen- 
cia no  pudo  recobrar  la  salud  hasta  mediados 
del  mismo  año  (3).  -En  todas  las  Aldeas  cer- 
canas á Orihuela  , á excepción  de  Callosa  y 
Redovan  , fueron  también  muchos  los  que  mu- 
rieron. En  Catral  duro  el  contagio  por  espa- 
cio de  tres  años  (4).  Alicante  se  vid  también 
acometida  por  aquel  tiempo  con  tanta  furia, 
que  pensó  quedar  en  breve  reducida  á un  de- 
sierto : pero  el  cuidado  que  tuvo  de  los  en- 
fermos ; las  penitencias  y sacrificios  que  ofre- 
ció por  su  salud  ; los  regalos  con  que  la  asis- 
tieron los  Pueblos  circunvecinos , y la  protec- 
ción de  San  Roque  que  mereció  , edificándo- 
le una  Ermita  en  el  tiempo  de  la  calamidad, 
hicieron  que  levantase  Dios  la  mano , y au- 
yentase  en  breve  la  epidemia  de  sus  co'ntor- 
nos  (5). 


(1)  Bo^quets  Histor.  de  la  Casa  Profesa  de  Vaíen-^ 
cia  foL  ¿63  num,  130. 

(2)  Bellot  Comp.  manuscrito  part.  2 cap.  9. 

(3)  Fastos  Cónsul,  de.  Valencia  liig.  cit.  Timoneda  en 
su  Memoria  Valentina  dice , que  ccsáron  las  muertes  á 

de  Setiembre  de  1558. 

(4)  Bdlot  lug  cit. 

(5)  Beiidicho  Crónica  manuscrita  dQ  Alicante  part.  z 
ÍHt-  2 cap.  14. 


[ 41  ] 

- §.  XIII. 

De  otro  contagio  no  menos  voraz  que  el 
anterior  , hablan  nuestras  Memorias  al  año  1589. 
Hirió  este  á Barcelona  por  Julio,  y se  dirun- 
did poco  después  por  toda  Cataluña.  Las  atro- 
cidades que  executaba  en  este  Principado  , pu- 
sieron sobre  sí  al  Gobierno  de  Valencia , y 
le  hicieron  tomar  las  medidas  mas  conducen- 
tes á libertar  al  Reyno  y á su  Capital.  Cer- 
ráronse con  guardias  todos  los  pasos  de  Ara- 
gón y Cataluña  ; . y se  fio  el  mando  y el  re- 
gistro al  zelo  de  los  caballeros  y ciudadanos 
de  Valencia.  En  esta  Ciudad  quedáron  solo 
abiertas  quatro  Puertas.  En  la  de  Serranos  ha- 
bia  perenemente  un  Jurado  , que  debia  reco- 
nocer si  los  entrantes  d sus  géneros  venían 
de  países  inficionados.  Por  las  demas  solo  po- 
dían entrar  gentes  de  la  huerta.  El  abono  y 
pase  de  todo  lo  que  aportaba  al  Grao  , estu- 
vo á cargo  del  Jurado  Francisco  March  (i), 
que  iba  personalmente  allá  todos  los  dias  , sin 
embargo  de  haber  un  caballero  de  guardia  pues- 
to por  el  Ayuntamiento.  Con  tan  acertadas 
disposiciones,  y mediante  el  zelo  de  los  Comi- 
sionados , y el  favor  de  Dios  , se  librd  este 
Reyno  de  contraer  la  epidemia  , que  quitd  la 
vida  en  Barcelona  á diez  y siete  mil  de  sus 
habitantes.  Dada  ya  por  libre  de  la  peste  Ca- 
taluña , continuo  la  vigilancia  y el  resguardo 


(i)  Francisco  March  fué  el  continuador  del  Libro  de 
Fastos  Consulares  de  Valencia  , de  donde  sacamos  estas 
noticias. 
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en  este  Reyno.  El  ciudadano  Gaspar  Grana- 
da , á cuyo  cargo  estaba  el  paso  de  Traygue- 
ra , tuvo  orden  para  permanecer  allí  por  seis 
meses  mas,  y para  no  dexar  entrar  las  ropas 
y géneros  de  Cataluña , hasta  después  de  estar 
asegurado  de  su  puriñcacion.  Establecióse  con 
esto  una  norma  de  lo  que  debia  practicarse 
en  semejantes  casos ’(i). 

Siguióla  puntualmente  esta  Ciudad  para  pre- 
servarse en  el  año  1600;  pero  era  tan  iminen- 
te  el  peligro  , que  se  creia  imposible  evitar- 
lo. La  peste  devoraba  á la  sazón  á Alcoy , On- 
teniente  , Agres  , Agullente  , y otros  muchos 
Pueblos  , y se  habia  internado  ya  dentro  de 
Xátiva.  Eran  muchos  y muy  íntimos  los  enla- 
ces que  mediaban  , especialmente  entre  Valen- 
cia y aquella  Ciudad  para  que  pudiera  cortarse 
enteramente  la  comunicación.  El  contagio  era 
tan  maligno  y pegajoso  , que  bastaba  el  mas 
leve  roze  para  contraerlo.  Hacíanse  con  este 
motivo  diferentes  Procesiones  á los  Santuarios 
de  esta  Ciudad  ; pero  nada  bastaba  á sosegar 
los  ánimos  azorados  por  la  cercanía  del  mah 
En  estado  tan  crítico  se  hallaba  Valencia, 
quando  el  Señor  hablo  al  Ven.  Hermano  Fr. 
Francisco  del  Niño  Jesús  , y le  prometió  que 
libraría  á esta  Ciudad  de  la  peste  , si  los  Ja- 
rados  fundaban  y dotaban  una  Casa  para  mu- 
jeres arrepentidas.  Comunico  el  Ven.  Herma- 
no esta  revelación  con  el  Beato  Juan  de^ 
bera  Arzobispo  á la  sazón  de  esta  Diócesi. 
Fxlmindla  este  don  la  debida  madurez  ; y no 
sXZntc  la  aprobd,  sí  que  estimuld  también 


(i)  Pastos 


Cónsul,  de  Valencia  al  año  1589. 


' al  Hermano  Fr.  Francisco  para  que  diese  cuen- 
ta de  ella  á los  Jurados.  Rabian  estos  repug- 
nado hasta  entonces  la  fundación  de  esta  Ca- 
sa , alegando  razones  muy  poderosas ; pero  al 
hacerles  el  Ven.  Hermano  la  nueva  propuesta 
en  la-  Sala  del  Ayuntamiento  , nadie  se  atre- 
vió á contradecir  ; nadie  pensó  en  que  se  to- 
mase tiempo  , y se  pidiesen  informes  ; todos 
consintieron  sin  repugnancia  , y delibcráron 
al  momento  , que  se  hiciese  la  fundación  con 
los  requisitos  que  deseaba  el  solicitante  , con 
tal  que  este  firmase  de  su  mano  lo  que  ofre- 
cía de  parte  de  Dios.  Así  se  hizo  : y lo  que 
firmo  el  Ven.  Hermano  fué  lo  siguiente  ; Di- 
go yo  el  Hermano  Fray  Francisco  del  Niño  Je- 
sús , que  dando  los  hermanos  Jurados  una  Casa 
con  renta  para  las  hermanas  arrepentidas , que 
no  aura  peste  en  la  Ciudad  de  Valencia  : y por 
la  ‘Verdad  lo  Jirmo  de  7ni  nombre. 

Hecha  esta  Escritura , se  dio  principio  á la 
fábrica  de  la  Casa  ; y á mas  de  esto  se  fun- 
do á su  lado  un  Convento  para  las  arrepen- 
tidas , que  quisiesen  ser  Religiosas  ; destinan- 
do al  mismo  tiempo  quantiosas  sumas  para  la 
manutención  y asistencias  de  ambos.  En  esto 
tenían  puestas  sus  miras  los  Jurados  de  Valen- 
cia , quando  empezaron  á morir  algunos  de 
peste  dentro  de  la  Ciudad.  Altero  mucho  sus 
ánimos  este  accidente  no  esperado  , y dieron 
sus  quejas  al  Ven.  Fr.  Francisco  , como  que 
se  falsificaba  su  promesa  y revelación.  Oyoios 
este  con  serenidad  , y con  la  misma  les  dixo: 
Que  los  apestados  serian  forasteros  : que  el 
daño  habría  entrado  con  ellos  d con  su  ropa, 
y que  el  contagio  no  pasarla  adelante  , ni  se 
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pegaría  á la  Ciudad.  Ésta  respuesta  sosegd 
-gun  tanto  los  ánimos;  y se  tranquilizáron  en-, 
teramente  , quando  por  medio  de  D.  Geróni- 
mo Nuñez  y Juan  Bautista  Mateu  , Comisio- 
nados del  Ayuntamiento  , se  averiguó  , que 
todos  los  contagiados  eran  forasteros,  que-ha- 
bian  introducido  su  ropa  inficionada  en  la 
Ciudad.  Tapiáronse  al  momento  las  puertas  de 
sus  casas ; quemáronse  las  ropas  y muebles  in- 
ficionados , y se  atajó  prontamente  el  mal  (i). 

Por  el  mismo  tiempo  tuvo  también  una  vi- 
sión en  Xátiva  la  Ven.  Sor  Ursola  Aguir  , Ter- 
ciaria de  la  Orden  de  Predicadores  , en  que 
vio  , que  sobre  la  Ciudad  de  Valencia  líovian 
azotes  y disciplinas  ensangrentadas  , que  eran 
la  peste  que  amenazaba.  Afligióla  sobremane- 
ra un  espectáculo  tan  funesto  : pero  serenóse 
al  ver  , que  los  Santos  del  Convento  de  Pre- 
dicadores , rodeando  por  las  murallas  , defen- 
dían de  aquel  castigo  á la  Ciudad  (2).  En  es- 
te mismo  año  , se  apareció  San  Vicente  Fer- 
rer  con  una  espada  en  la  mano  sobre  la  Puer- 
ta de  su  nombre  , impidiendo  la  entrada  de 
la  peste  en  Valencia  (3). 

De  todo  esto  resulta  , que  fueron  muy  ro- 
bustos los  motivos  que  tuvo  esta  Ciudad  en 
el  año  1600  , para  eximirse  de  la  propagación 
del  contagio  , que  miró  ya  introducido  den- 
tro de  sus  muros.  La  intercesión  de  los  San- 
tos y justos , es  el  mejor  medio  para  desar- 


(1)  Historia  de  la  Vida  del  Venerable  Hermano  Fr. 
Francisco  del  Niño  Jesús  cap.  20  y siguientes. 

(2)  Gavald.í  de  San  Vicente  Ferrer  pa¿.  382, 

(3)  Idem  ibid.  pag.  364. 


mai;  i Dios ; y ün  método  de  vida  arreglado 
á Ihs  leyes  del  evangelio  , el  camino  seguro 
para  tenerlos  propicios  y prontos  á favorecer- 
nos. Si  este  falta  , ni  Dios  dexará  de  descar- 
gar sobre  nosotros  los  azotes  de  su  ira  , ni  los 
Santos  querrán  ser  nuestros  medianeros  ante 
el  trono  del  Altísimo.  No  permita  el  Cielo  que 
caiga  sobre  nosotros  tal  desgracia. 


ADVERTENCIA. 


Después  de  las  epidemias  referidas  en 
este  Compendio  no  ha  padecido  Valen- 
cia otra  5 sino  la  que  principió  en  Oc- 
tubre de  1647.  Formó  de  ella  una  Me- 
moria completa  el  M.  R.  P.  M.  Fr.  Fran- 
cisco Gavaldá , y seria  injuriar  su  mé- 
rito el  intentar  mejorarla.  Remitimos  á 
ella  á los  Lectores. 
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